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Solo un Maestro divino, como es Jesucristo, podía ganar la aten-

ción a sus parábolas tan sencillas, pero tan certeras, no solo al

auditorio que lo rodeaba hace veinte siglos, sino a las muche-

dumbres que todos los domingos y a través de los siglos siguen

aprendiendo allí en forma de anécdotas, de comparaciones, tal

como lo hacían los rabinos de su tiempo, una doctrina divina,

maravillosa, como es nuestra fe. Yo me alegro y siento el honor

inmenso de ser el humilde repetidor de esta doctrina de Jesu-

cristo, y agradezco al querido auditorio la atención que dispensa

a esta predicación.

Yo les invito, hermanos, a elevar sus corazones, su mente,

para unirse a esa multitud de fe que, no solo rodeando la lancha

donde Cristo enseñaba desde el lago, sino en diversas situacio-

nes humanas, se congrega en esta Iglesia santa de Dios: la Iglesia

de Jesucristo. Y tratemos de vivir cada domingo la intensidad de

este misterio que nos congrega en torno del altar. Y al salir de

nuestra reflexión, ya sea aquí en la catedral o allá en las comuni-

dades donde esta misma palabra se escucha a través de la radio,

salgamos renovados en esa fe, animados con esa esperanza y vi-

brando en medio del mundo actual con la alegría, el entusiasmo
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que no decae porque lo está alimentando una palabra que no es

de hombre, sino de Hijo de Dios. Y además de la palabra, ali-

mentados también con la eucaristía, ya que las dos cosas forman

la celebración dominical. La celebración de la palabra de Dios

que se hace alimento de vida en el signo del pan y del vino, para

todos los que creemos en esa presencia de aquel Cristo que dijo

que estaría con nosotros hasta la consumación de los siglos.

En las tres preciosas lecturas de hoy, yo encuentro este títu-

lo para mi homilía de esta mañana: El Espíritu de Dios entre los

hombres. Y como de costumbre, voy a dividirlo en tres pensa-

mientos: primero, el Espíritu de Dios; segundo, la vocación de

los hombres; y tercero, la Iglesia, signo del Espíritu de Dios en-

tre los hombres. A la luz de estos pensamientos sacados de la

palabra de Dios, vamos a iluminar el cuadro real de nuestra his-

toria en esta semana. 

El Espíritu de Dios

Pero ante todo, levantemos hasta las alturas de Dios nuestra fe,

para escuchar en la primera lectura, el libro de la Sabiduría, el

Espíritu de Dios. 

Es el libro de la Sabiduría, posiblemente el último del Viejo

Testamento; es el producto de un israelita que debió reflexionar

toda la Biblia y en un ambiente peligroso, de la Alejandría de los

tiempos anteriores y contemporáneos de Cristo, corría el peli-

gro de secularizarse, de perder su fuerza de palabra de Dios y

hacerse sabiduría humana; convertirse tal vez en idolatría, en

adoración de falsos dioses. Y el peligro de la fe de Israel era

grande. Tal vez no había el fervor de los tiempos de los profetas;

no había el culto de un templo de Jerusalén. Estamos en un am-

biente de una sabiduría humana, griega, cosmopolita, mejor

dicho. Y tenemos en este hombre que escribió el libro de la

Sabiduría, el modelo de quien hace una homilía —es un libro

homilético, por lo menos en su segunda parte—, porque narra la

historia de Israel, sobre todo el Éxodo, pero no como una his-

toria del pasado, sino actualizándolo a los tiempos de Alejan-

dría. Esto hace la homilía: traer la Biblia a la actualidad, encarnar

la palabra eterna de Dios en la historia contemporánea de los

hombres. En el libro de la Sabiduría, tenemos un modelo de

homilía.
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Cómo va reflexionando en aquella potencia de Dios que

saca a Israel de la esclavitud de Egipto después de las siete plagas

y, atravesando el desierto con señales maravillosas de Dios, llega

hasta la tierra prometida, para aplicar a una situación en el mis-

mo Egipto pero en otro tiempo: ya en los tiempos cercanos de

Cristo. Es donde exhorta al pueblo de Israel a no perder su fe en

el verdadero Dios. Y una de esas reflexiones homiléticas del

Dios que salvó a Israel es esta que se ha leído hoy. Aquí encon-

tramos al Dios de la Biblia, al que llamó a Moisés para conducir

al pueblo a la libertad, al que inspiró a los patriarcas una esperan-

za de redención; el mismo Dios que siglos más tarde es adorado

por los israelitas en medio de una ciudad pagana; así podíamos

decir también: el mismo Dios de hoy, 1978, aquí en El Salvador.

Es el Dios que no cambia, el Dios eterno. Miremos con qué ras-

gos más preciosos lo presenta la Sagrada Escritura para que no-

sotros, tomándolo no de mi pobre homilía dominical, sino de la

gran homilía del libro de la Sabiduría, aprendamos quién es

nuestro Dios.

En primer lugar, dice el libro, es un Dios único. No hay otro

Dios. Cómo gritaba con fuerza este grito de la unidad y uni-

cidad de Dios toda la Biblia. Se oye aquí como uno de los últi-

mos ecos del Viejo Testamento, con todo el vigor de la revela-

ción. No hay más que un Dios; y todo aquel que hace dioses a

otra cosa peca, ofende, porque se hace idólatra. Ciertamente —y

aquí sí la homilía de 1978 cambiaría un poco al libro de la Sabi-

duría—,  no es el peligro de un idolatría de los tiempos de Ale-

jandría floreciente, pero sí es el Dios de El Salvador que se ve

amenazado ante falsas idolatrías: idolatría del dinero, idolatría

del poder, idolatría de la lujuria, idolatría del placer. ¡Cuántas

idolatrías amenazan a nuestra civilización, como a los israelitas

de Alejandría, arrebatarles del corazón el Dios único! No adora-

rás otro Dios, no servirás otro Dios, porque tu Dios es único.

Tiene —nos ha revelado hoy el libro de la Sabiduría— una “so-

beranía universal”, un “poder total”; puede “hacer cuanto quie-

re”; “poderoso”, “soberano”. Todo eso hemos escuchado en los

calificativos que se hacen hoy al Dios de la revelación. 

Otro título que aparece en la primera lectura de Dios: es un

Dios providencia, un Dios “que cuida de todo”, un Dios que nos

gobierna. ¡Qué precioso sentirse, hermanos, gobernados por

Dios, bajo la soberanía de Dios! Así se explica cuando la sagrada
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Biblia también dice que no hay potestad que no venga de Dios y

que hay que obedecer al poder porque viene de Dios. Pero está

diciendo también que el soberano, el que manda, no tiene que

mandar fuera de lo que Dios quiere, y que si una autoridad tiene

que ser respetada es porque refleja la potestad santa de Dios.

Cuando la potestad de los hombres se hace abuso contra la ley

de Dios, contra el derecho, la libertad, la dignidad de los hom-

bres, entonces es la hora de gritar como San Pedro también en la

Biblia: “Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres”. To-

da potestad viene de Dios y, por eso, el gobernante no puede

usar la potestad a su capricho, sino según la voluntad del Señor.

Es la providencia de Dios que quiere gobernar los pueblos, y los

gobernantes son sus ministros, servidores de Dios como todas

sus criaturas.

Luego, dice también la Biblia hoy: es un Dios justo. “No

juzgas injustamente”. “Tu poder es principio de la justicia”.

Miren qué riqueza del concepto de justicia. La justicia es la ma-

nifestación del poder. Un poder no es verdadero si no es justo.

El mismo Dios, que puede hacer lo que quiere, no abusa porque

no puede abusar, porque es justo, la justicia por excelencia; y el

poder de Dios está como iluminado por su justicia infinita.

“Juzgas con moderación”. Es la serenidad eterna de Dios, no se

impacienta. Es el Dios que tiene las riendas de todos los pueblos

y de todos los hombres, por eso su justicia es moderada, es una

justicia serena y santa.

Y viene otro título en la lectura de hoy: un Dios misericor-

dioso. “Tu soberanía universal te hace perdonar a todos”. “Nos

gobiernas con gran indulgencia porque puedes hacer cuanto

quieres”. Parece un contraste. Precisamente porque puedes ha-

cer cuanto quieres, podías atropellarnos, podías pisotearnos, po-

días torturarnos, podías tratarnos cruelmente; pero no, preci-

samente porque puedes hacer lo que quieres, nos amas, porque

tienes los recursos para ser misericordioso y esperar que los

hombres vuelvan al buen camino. 

Qué distinta la justicia de los hombres. Cuando los hom-

bres llegan a tener un poder, cómo atropellan, cuántas torturas,

cuántas groserías. “Puedes hacer lo que quieres y por eso me

estás tratando así”. Cuántos lo habrán dicho en esos antros ho-

rrorosos que avergüenzan a nuestra civilización: en la policía, en

la Guardia, en todas partes donde ha habido torturas. Los

Rm 13, 1
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poderosos, los que tienen armas, los que tienen botas para gol-

pear, porque pueden hacer lo que quieren; pero sólo Dios puede

hacer lo que quiere y ese Dios nos gobierna con bondad. Pre-

cisamente porque el poder en los débiles se convierte en cruel-

dad, es un complejo de inferioridad llevado a la grosería. Dios

no tiene complejos de inferioridad. Dios es soberano. Dios lo

puede todo y, por eso, hasta a sus reos, sus pecadores, los juzga

con bondad y con misericordia. Pero este Dios justo y miseri-

cordioso también sanciona, porque la misericordia no es debili-

dad. Dice hoy el libro: “Tú demuestras tu fuerza a los que dudan

de tu poder total y reprimes la audacia de los que no lo recono-

cen”. Esto sí, cuando el hombre insolente se vuelve contra Dios,

¡pobrecito!; allí sí, la potencia de Dios hará sentir ante el sober-

bio, ante el orgulloso, ante el desobediente de sus leyes, la po-

tencia omnipotente de su castigo. Dios también castiga, pero

sólo cuando su paciencia se ha agotado. Dios es justo, pero an-

tes es misericordioso infinitamente.

Queridos hermanos, este es nuestro Dios. No lo olvide-

mos, respetémoslo y sepamos que de allí deriva toda la alegría y

la confianza de nuestra fe. Ojalá siempre que ese Dios que nos

vino a revelar Jesucristo como Padre, como providencia, como

bondad, nos robe el corazón y le sirvamos no por temor, sino

por amor.

Ustedes saben que hay dos clases de temor: el temor servil

y el temor filial. El temor servil, o sea el temor de los siervos, el

temor de los que temen el castigo, el temor de los que hacen las

cosas para que no los castiguen es un temor mezquino, pobre,

hipócrita a veces, de apariencias. Pero el temor filial es el del

hijo; filial porque teme ofender a su padre; es un temor que nace

de amor; es el temor de la hija que no quiere resentir a su mamá;

es el temor de los que se quieren para no resentirse, para hacerse

el bien. Este es el temor que debemos de tener a Dios. Eres un

Dios de amor, eres un Dios de bondad y de misericordia; por

eso te sirvo, no por el castigo, sino porque te quiero. Como dice

aquella bonita poesía: “No me tienes que dar porque te quiera; /

porque aunque no hubiera cielo, yo te amara; / y aunque no

hubiera infierno, te temiera, / lo mismo que te quiero te qui-

siera”1.
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Qué precioso el corazón del hombre cuando llega a esa in-

dependencia y sabe que ama a Dios no por temor; y que lo sirve

y lo obedece, no porque no sea pecado una cosa o porque otra

sea pecado. El pecado quedaría como un segundo freno. El

temor del infierno serían reservas que son necesarias, pero que

no deben ser los primeros impulsos. Los primeros impulsos de

nuestra relación con Dios tienen que ser de amor, de gratitud

para el Señor.

La vocación de los hombres

Pasemos al segundo pensamiento. Este es el designio. Este es el

Dios que quiere venir a vivir en medio de los hombres. Ese Dios

ha creado al hombre. Y el segundo pensamiento es este: ¿cuál es

la vocación del hombre? Y yo lo resumo en estas ideas: la voca-

ción del hombre es ser imagen de Dios; es participar de su vida y

de su gloria; es colaborar con la salvación de todos los hombres.

En primer lugar, les digo que la vocación del hombre es ser

imagen de Dios. La vocación a la bondad. Y aquí voy a valerme

ya de la parábola preciosa del trigo y la cizaña. Pero antes oiga-

mos cómo terminó la primera lectura. Dice: “Esto lo has hecho

para dar a tus hijos un ejemplo, así has enseñado a tu pueblo que

el justo debe ser humano y diste a tus hijos la dulce esperanza de

que, en el pecado, das lugar al arrepentimiento”. 

Cuando a Cristo le preguntaron los apóstoles: “Explícanos

la parábola del trigo y la cizaña”, Jesucristo dijo claramente: “La

buena semilla son los ciudadanos del Reino, la mala semilla son

los seguidores del maligno”. No es que, en el mundo, Dios quie-

ra hombres buenos y hombres malos. Cuando los sembradores

le preguntan al dueño de la mies: “¿Que no sembraste trigo en

tu campo?, ¿por qué está brotando cizaña?”. El Señor les con-

testa: “Sí, yo sembré trigo, pero el enemigo ha venido a sembrar

esta mala hierba”. Yo encontré, queridos hermanos, el más boni-

to comentario de este pensamiento evangélico en el Concilio

Vaticano II; en la Constitución de la Iglesia en el mundo actual

dice: “La fe que todo lo ilumina con nueva luz y manifiesta el

plan divino sobre la entera vocación del hombre ofrece al mun-

do soluciones plenamente humanas”. Habla de los valores que la

humanidad actual aprecia mucho. Entre nosotros, por ejemplo,

cómo se aprecian esos valores: el respeto, la libertad, la dignidad,
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la autoridad bien entendida, la fraternidad, etcétera. Son valores

que todo hombre lleva en su corazón. Entonces, dice el Conci-

lio: “Estos valores, por proceder de la inteligencia que Dios ha

dado al hombre, poseen una bondad extraordinaria; pero a causa

de la corrupción del corazón humano, sufren con frecuencia

desviaciones contrarias a su debida ordenación. Por ello necesi-

tan purificación”.

Este es el comentario del trigo y la cizaña. Dios ha sembra-

do bondad. Ningún niño ha nacido malo. Todos hemos sido

llamados a la santidad. Valores que Dios ha sembrado en el cora-

zón del hombre y que los actuales, los contemporáneos, tanto

estiman, no son piedras raras, son cosas que nacen continua-

mente. ¿Por qué, entonces, hay tanta maldad? Porque los ha

corrompido la mala inclinación del corazón humano y necesitan

purificación. La vocación del hombre, pues, primigenia, origi-

nal, es la bondad. Todos hemos nacido para la bondad. Nadie na-

ció con inclinaciones a hacer secuestros; nadie nació con inclina-

ciones para ser un criminal; nadie nació para ser un torturador;

nadie nació para ser un asesino. Todos nacimos para ser buenos,

para amarnos, para comprendernos. ¿Por qué entonces, Señor,

han brotado en tu campo tantas cizañas? “El enemigo lo ha he-

cho”, dice Cristo. El hombre dejó que creciera en su corazón la

maleza, las malas compañías, las malas inclinaciones, los vicios.

Queridos jóvenes, ustedes, que están en el momento en que

la vocación se decide, piensen que todos hemos sido llamados a

la bondad, y que lo que está dejando a ustedes, los jóvenes, esta

edad madura, a la que yo también pertenezco —y tengo que la-

mentar dejarles en herencia tanto egoísmo, tanta maldad—, us-

tedes renuévenlo, trigo nuevo, cosechas recién sembradas, cam-

pos todavía frescos con la mano de Dios. Niños, jóvenes, sean

ustedes un mundo mejor.

Obedezcamos, en cambio, todos a la segunda vocación: la

conversión. Miren qué nos ha dicho en la primera lectura: que

Dios espera la conversión de los hombres; y en la parábola del

trigo y la cizaña, Cristo, Dios entre los hombres, anuncia que no

hay que arrancar la cizaña, que hay que esperar a la hora de la

siega. Aun el más viejo se puede convertir. El buen ladrón, tam-

bién ajusticiado junto a Cristo en el Calvario, se convirtió y a la

última hora recibe el perdón y el cielo. Nunca es tarde para con-

vertirse. Yo quisiera llamar aquí, con la vocación de Dios,
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vocación a los pecadores, para que se conviertan de su mala vida.

Cuántas veces, queridos hermanos, desde esta cátedra y en las

circunstancias difíciles de nuestra predicación, ha sido esta la

voz con que terminan las denuncias de la Iglesia. Jamás hemos

denunciado por resentimiento, jamás hemos sembrado el odio. 

Ayer, allá en la comunidad de Tutunichapa, donde fui a cele-

brar la misa, un niño de escuela me dijo: “Me han dejado un de-

ber y usted me puede ayudar a contestarlo”. “¿De qué se trata?”,

le dije. Me presentó un cuaderno y me dice: “¿Es verdad que

usted siembra el odio?”. “¿Quién te lo ha dicho?”. “Ese es el

deber que nos han dejado: si el obispo está sembrando el odio”.

¡Qué triste, hermanos, al menos en forma de una pregunta,

cuánta cizaña! Pero ojalá todos tuvieran la oportunidad de de-

cirle lo que yo le dije al niño: “¿Tú me has oído?”. “No”, me di-

jo. “Pues quienes me han oído te podrán decir que nunca he

sembrado el odio”.“¿Y entonces por qué dicen eso?”. “Porque

no quieren entender el mensaje del amor”. El amor de Cristo

exige renuncias. El amor de Cristo exige cosas que a veces mo-

lestan y por eso mejor echarle la culpa al subversivo, al que siem-

bra odio, cuando no está haciendo otra cosa que predicar la con-

versión. Siempre que terminamos una denuncia, terminamos pi-

diendo que los que han hecho ese mal se conviertan, que Dios

no quiere perderlos, que Dios los está esperando.

En esos antros misteriosos donde se han perdido tantos de

nuestros hermanos, cuántos saben el terrible secreto, cuántos

tienen las manos manchadas de sangre, de atropello, cuánta gen-

te cizaña. Dios los está esperando. No los arranquen, dice Cris-

to, esperen. Esperemos. Quisiera decirles, a todos esos amigos y

hermanos que tienen su conciencia intranquila porque han

ofendido a Dios y al prójimo, que no pueden ser felices así, que

el Dios del amor los está llamando, los quiere perdonar, los

quiere salvos.

Esta es la parábola del trigo y la cizaña y esto nos debe llevar

también, queridos hermanos, a comprender el misterio de ini-

quidad que también se opera en la Iglesia; que la Iglesia no es la

siembra del trigo de Dios. Los obispos, los sacerdotes, las reli-

giosas, los laicos, los matrimonios, los jóvenes, los colegios ca-

tólicos, ¿no debían de ser todos ellos santos? Claro que sí. ¿Lo

son? Tristemente tenemos que decir no. Entonces, ¿la Iglesia es

falsa? Tampoco. Si hay una Iglesia que se quiera gloriar de tener
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a todos sus miembros santos, no será la Iglesia verdadera, por-

que Cristo ha dicho que su Iglesia se parece al campo donde

fructifica el trigo y la cizaña. Mientras vivimos en esta Iglesia

peregrina, tenemos que estar juntos trigo y cizaña; pero no para

perdernos todos en cizaña, sino para que la cizaña se vaya ha-

ciendo trigo y, cuando llegue la hora, todos podamos ser ciuda-

danos del reino de Dios y todos podamos fulgurar como soles en

el reino del Padre. Mientras no seamos buenos cristianos, no sere-

mos más que cizaña, aunque estemos en el templo y aunque cele-

bremos misa. Mientras no seamos lo que debemos de ser, no so-

mos el ideal de Dios, pero Dios nos está aguantando y esperando.

Esta es la voz auténtica del Evangelio. La que no trata de

decir “uno mejor que otros”, sino llamar a todos y a uno mismo

a convertirse. Porque la conversión, que es busca de Dios, nos

repite con el Apocalipsis que no solo los pecadores tienen que

salir de su pecado para hacerse santos, sino que dice esta palabra

exigente: “El que es santo, santifíquese más; y el que es justo,

justifíquese más”. ¡Quién sabe cuál es el grado de santidad que

Dios me va a pedir a mí y a cada uno de ustedes! Y si no lo he-

mos llenado, tenemos que purificarnos antes de entrar en aquel

reino, donde sólo se realizará la ciudadanía de los hijos de Dios. 

Es tiempo, hermanos, de que la vida la aprovechemos no pa-

ra hacer lo que nos da la gana. Tú tienes poder para hacerlo todo,

dice la Biblia hablando de Dios; pero precisamente porque

tienes un poder para hacerlo todo, no eres libre para hacer el

mal. Dios no puede hacer el mal, a pesar de ser libre, porque la

bondad, la libertad verdadera consiste en hacer siempre el bien,

no por la fuerza, sino como Dios lo hace, libremente. El hombre

también, a quien Dios ha hecho su imagen, le ha dado capacidad

de hacer el mal, pero no para que lo haga. Si tienes manos para

golpear, puedes golpear, pero no debes golpear; tus manos de-

ben ser para dar con amor. Si tienes pies, tiene que ser para

caminar los caminos, y Dios te ha dado capacidad para ir camino

del mal, pero no debes usar tus pies para caminar en el camino

del mal ni para dar taconazos a un pobre torturado, sino para

que tus pies caminen libremente por el camino del bien. La li-

bertad, Dios la usa para el bien infinito; y sus hijos, las imágenes

de Dios, libres también, tienen que usarlo no para hacer el pe-

cado, no para vivir en pecado que ofende a Dios y es abuso de

libertad, sino para hacer el bien.
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Queridos hermanos, para ser ciudadanos del reino, la voca-

ción del hombre es a participar de su vida y de su gloria, y aquí me

valgo de la segunda lectura de hoy. San Pablo —que, ustedes se

han dado cuenta, desde hace varios domingos nos viene ofre-

ciendo la carta a los romanos— nos está haciendo una gran reve-

lación. Ojalá no la olvidemos: la revelación de que, ya desde esta

vida, el hombre cristiano ha sido justificado, ha quedado perdo-

nado cuando se ha hecho de verdad cristiano por un bautismo

bien vivido; y que esa vida cristiana que nos ha hecho hijos de

Dios, criaturas nuevas, se va a revelar y nos dará también la glo-

ria del cuerpo que esperamos. También este cuerpo que ya lleva

encerrados los gérmenes del espíritu de la vida nueva va a resu-

citar; lo que ha dicho Cristo hoy: “Brillarán también vuestros

cuerpos y vuestros espíritus como soles en el reino del Padre”.

Ahora, hermanos, en el mismo ranchito... Ayer he visto ranchos

tan pobres en Tutunichapa y en tantas zonas marginales, pero

gente tan santa al lado de gente tan viciosa, que puedo decir: junto

al santo está el pecador. Qué diferencia más enorme a la hora del

juicio. ¡Ahora no! Ahora puede ser que brille más en la apariencia

el más pecador y que, en cambio, parezca despreciable el más

santo; pero cuando resplandezcan los verdaderos valores que

valen a los ojos de Dios, entonces —dice San Pablo y nos ha dicho

hoy— el Espíritu dará testimonio de que sois hijos de Dios. 

Y ese Espíritu de Dios que se nos ha dado, en la epístola de

hoy, nos está ofreciendo otra función preciosísima: enseñarnos

a orar. Queridos hermanos, si queremos mostrar de veras esa

creación nueva que Dios ha hecho dentro de nosotros y que nos

ha dado su Espíritu y nos ha hecho participantes de su gusto di-

vino, dejémonos conducir por el Espíritu para hacer oración.

San Pablo ha dicho hoy: “El Espíritu dentro de vosotros os en-

seña a pedir y a orar según el deseo de Dios, y el Dios que escu-

driña los espíritus sabe lo que el Espíritu de Dios está pidiendo

dentro de vuestros corazones”. ¿Cómo es esto que Dios, para

entablar un diálogo íntimo con el hombre, ha elevado al hombre

para ponerlo en la misma plataforma divina y hablar su mismo

lenguaje? Y para ponerlo en su plataforma divina, le ha dado su

Espíritu. Orar es platicar con Dios. 

Hay una comparación preciosa del Concilio Vaticano II,

que dice que Dios le ha dado al hombre el santuario íntimo de su

conciencia para que el hombre entre a esta celda privada y allí
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hable a solas con Dios para decidir su propio destino. Todos

tenemos una iglesita dentro de nosotros: nuestra propia con-

ciencia. Allí está Dios, su Espíritu. Dichoso aquel que no deja

solo ese santuario y nunca reza2. Dichoso aquel que entra mu-

chas veces a hablar a solas con su Dios. Hagan la prueba, herma-

nos, y aunque se sientan pecadores y manchados, entren, enton-

ces más que nunca, para decir: “Señor, corrígeme, he pecado, te

he ofendido”. O cuando sienten la alegría de una buena acción:

“Señor, te doy gracias porque mi conciencia está feliz y tú me

estas felicitando”. O cuando estás en angustias y no encuentras

quién te diga una palabra de orientación, entra a tu santuario

íntimo, que Dios te orientará. O cuando estás triste, como tan-

tas madres tristes que no han hallado a sus hijos desaparecidos,

entra tú a solas con Dios y di: “Señor, tú sabes dónde está, tú

sabes cómo me lo estás tratando”, y platica con Él. ¡Qué her-

mosa es la oración, hermanos, cuando de veras se hace con ese

Espíritu de Dios dentro de nosotros, participando de la vida de

Dios!

Hay, en el libro de la Sabiduría, la preciosa oración del go-

bernante que le pide a Dios su sabiduría, y todos nosotros la

podríamos pedir: “Dios de nuestros padres, Señor de miseri-

cordia, que por tu palabra lo hiciste todo, tú que por tu sabi-

duría diste al hombre el poder de dominar las criaturas salidas

de tus manos para que gobernara al mundo con santidad y

justicia, dame la sabiduría que comparte tu trono y no me

rechaces del número de tus hijos”. Y luego dice: “Envíame tu

sabiduría para que trabaje conmigo y yo sepa lo que te agrada.

Ella me guiará prudentemente en mis empresas y me protegerá

con su poder. Mis obras te agradarán y regiré a tu pueblo con

justicia”.

Cuando yo leí esta oración, hermanos, me he acordado

mucho de la oración que dicen los Alcohólicos Anónimos, que

me parece un precioso resumen de esta oración de la sabiduría:

“Oh Dios, enséñame serenidad para aceptar las cosas que no

puedo cambiar, valor para cambiar aquellas que puedo y sabi-

duría para reconocer la diferencia” 3. 
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Yo creo que ahora esta oración no debía de estar solo en el

recinto salvador de los centros de Alcohólicos Anónimos, sino

que debía de ser una oración de todos aquellos que quisieran el

cambio del mundo. “Dame sabiduría para tener el valor de cam-

biar lo que se debe cambiar y la serenidad para soportar lo que

no se puede cambiar”. ¡Cuánto bien ha hecho esto en el alcohó-

lico! Sabe él que se puede cambiar esa vida y yo, que he oído

tantos testimonios, les digo la alegría que da cuando la sabiduría

de Dios toma posesión de un hombre, aunque sea el más

vicioso, y lo convierte en el artífice de su propio cambio. Ya no

es un alcohólico, ya es la alegría de su familia. Pues esto, ¿por

qué no lo puede hacer cada uno de nosotros, los pecadores?: el

egoísta, que le parece que no puede vivir compartiendo con los

otros; todo aquel que cree que no se puede cambiar nada, que

tienen que seguir así las cosas. 

Es necesario que haya cambios; pero no unos cambios sin

sabiduría. “Dame sabiduría para conocer la diferencia”. El

hombre, que ha sido llamado para ser partícipe de la vida, del

pensamiento, de la inteligencia de Dios, ¡cómo no va a ser capaz

de hacer un mundo mejor! Los salvadoreños que nos estamos

lamentando de ir caminando como en un callejón sin salida, por

qué no orar y hacer lo posible de cambiar las cosas en la medida

de nuestro alcance y pedirle al Señor la valentía de cambiar lo

que se puede cambiar y la serenidad también de soportar

mientras no se puedan cambiar las cosas.

Y digo también, hermanos, que la vocación del hombre es

vocación a esa vida eterna: brillarán como soles en el reino del

Padre. No olvidemos esta dimensión escatológica, este más allá

de la muerte. La salvación del hombre no tenemos que buscarla

sólo en esta tierra. Un mundo mejor tiene que ser iluminado por

ese más allá que no se dará nunca en este más acá, y que aquí

siempre las cosas serán imperfectas; pero que el corazón del

cristiano tiene que luchar por hacerlas menos imperfectas, para

que sean un camino hacia la perfección infinita de lo absoluto

del Dios que nos espera. 

Y digo también que la vocación del hombre es una vocación a

colaborar, colaborar en la salvación de los demás. Y aquí viene la

parábola que se ha leído hoy también: “El reino de los cielos se

parece al fermento que una mujer puso en la masa para que toda

ella se fermentara”. Esto es el cristiano según Cristo: un fer-
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mento. Las panaderas saben lo que es aquel poquito de masa4

que se pone dentro de la masa para que, luego, sea toda masa

fermentada. Y el cristiano debía de ser eso: un puñito de fer-

mento que luego transforma su familia, transforma su barrio, su

comunidad, su pueblo, el país entero, el mundo entero. Somos

fermento sin fuerza, por eso no hemos logrado fermentar la

masa. Esta reflexión nos debe llevar, pues, a comprender esta

responsabilidad de nuestra vocación cristiana para ser también

apóstoles, fermentos de nuestra sociedad. 

La Iglesia, signo del Espíritu de Dios entre los hombres

Finalmente, hermanos, mi tercer pensamiento: la Iglesia, signo

del Espíritu de Dios en medio de los hombres. Y aquí me valgo

de la tercera parábola que Cristo nos ha propuesto: el reino de

los cielos se parece a una semillita de mostaza que alguien sem-

bró y que fue creciendo hasta hacerse arbusto y los pájaros ve-

nían y se posaban en él. Es una imagen de la Iglesia como signo

en el mundo. Así como el arbolito es un signo de protección

para el pajarito que vuela buscando sombra, la Iglesia es eso: un

signo donde los hombres encontramos la plenitud de los medios

traídos por Dios. 

Ya decía antes que no vamos a esperar de todos los que re-

parten la vida de Dios, la santidad que debían de tener, que

debíamos de tene; pero sí sepamos, como decía Manzoni5, el

gran escritor italiano: cuando yo me arrodillo ante un confesor,

no me importa saber si ese hombre está más necesitado que yo

del perdón de Dios, lo que me importa es que en ese momento

será el signo del perdón: “yo te absuelvo”. Aunque sea un peca-

dor, me absuelve en nombre del que perdona y quiere convertir

a los hombres. Es un signo. Esta catedral, por ejemplo, ahora,

con ustedes aquí adentro, es el signo de quienes buscan la pala-

bra, la eucaristía del Señor. Signo, todo manifestación de Iglesia. 

Queridos hermanos, seamos como el granito de mostaza,

de hacer crecer este signo y que seamos verdaderos instrumen-
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tos, señales por donde encuentra el hombre la salvación. Que

todo hombre de Iglesia, todo ciudadano del reino sea de verdad,

en medio del mundo, una invitación del trigo a la cizaña para

que se convierta y siendo cada día más pleno de cosecha para el

reino de los cielos. 

Vida de la Iglesia

Ahora comprenderemos, hermanos —perdonen que hasta el

último lleve este relato—, cómo esta Iglesia signo, esta Iglesia

fermento, esta Iglesia trigo en medio de la cizaña, esta Iglesia

nos ofrece en esta semana muchas señales de su presencia, así co-

mo también muchos rechazos de la cizaña que la rodea.

Con alegría hemos visto que el Papa ha señalado ya el lema

de la jornada de la paz para el primero de enero próximo, y es es-

te: “Para lograr la paz, educar para la paz”6. Es una educación

que no termina al terminar la escuela, que llega hasta nuestra

vejez, porque siempre aprendemos a ser hombres instrumentos

de paz. Nadie se sienta, pues, fuera de esta escuela de la paz y

tratemos de educarnos para la paz.

Se ha publicado, también en Roma, un documento que

orienta las relaciones entre los obispos y los religiosos en la Igle-

sia 7. Ya tendremos oportunidad de dar a conocer cómo estos

dos grandes elementos de la Iglesia, el episcopado y la vida

religiosa, tienen que conjugarse para el bien del pueblo de Dios. 

También hay noticias muy halagadoras de los preparativos

de la reunión de Puebla. En Bogotá, obispos y expertos se están

reuniendo ya para preparar el documento base de los estudios de

Puebla. Pidamos mucho para que todo esto camine hacia las ver-

daderas esperanzas de nuestra América Latina. El presidente del

CELAM, cardenal brasileño Lorscheider, ha dicho que en esta

reunión de Puebla habrá revisiones muy profundas de la doc-

trina, de cristología, de eclesiología, de la teología de la libera-

ción, pero que la Iglesia tendrá que estudiar cada vez más a fondo

su compromiso con los pobres y su actitud delante de posiciones

gubernamentales o de otras organizaciones que en América La-

tina dificultan la evangelización. Ha señalado también el peligro
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de esta masificación de las grandes ciudades, donde se hacen más

necesarias las pequeñas comunidades, óiganlo bien, para que

sigamos trabajando en este campo de comunidades eclesiales de

base, donde la evangelización se torna más familiar y humana.

Desde este domingo queremos adelantar nuestra felicita-

ción a las Iglesias hermanas de Santiago de María y de Santa

Ana, que están celebrando sus fiestas patronales del apóstol

Santiago, 25 de julio y de Señora Santa Ana, el 26 de julio.

Aquí en la arquidiócesis, el periódico Orientación publica

un documento8 de la solidaridad de nuestros sacerdotes con los

jesuitas que fueron cateados el 8 de julio. Comparten su afrenta,

ofrecen su apoyo moral, aprueban como oportuno y sincero su

comunicado en que ratifican su posición en la Iglesia y en el

pueblo salvadoreño, se alegran de que hayan comprobado una

vez más la falsedad de las calumnias de los que quieren mal a la

Iglesia. 

Del 28 al 31 de julio, el Colegio María Auxiliadora de las

hermanas salesianas estará celebrando el setenta y cinco aniver-

sario de su fundación. Muy pronto, tocará también su fiesta ju-

bilar al Colegio don Bosco de los salesianos. Nos alegramos y

pedimos al Señor muchas bendiciones para estos seguidores de

don Bosco. 

El Centro Ana Guerra de Jesús para señoras del mercado ha

celebrado un encuentro sobre la vida del niño en la familia salva-

doreña. Es una labor silenciosa que está haciendo mucho bien

entre las personas que trabajan en los mercados. 

Del 24 al 28 de este mes, o sea, en esta semana, la Universi-

dad Centroamericana celebrará un seminario de sociología de la

religión.

Este día, las comunidades de Zacamil, San Antonio Abad,

Santiago Texacuangos y Mejicanos han organizado una convi-

vencia para novios, jóvenes. Por lo menos unas veinticinco

parejas van a ir a reflexionar sobre el sentido del noviazgo según

el plan de Dios. 

Ayer, como ya lo anuncié, tuve la oportunidad de visitar una

colonia marginada, Tutunichapa, donde celebré la santa misa y

pude constatar el trabajo pastoral que están haciendo allá cate-
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quistas y comunidades cristianas muy apostólicas. Yo invito a

todos los cristianos a trabajar en este sentido. 

Esta tarde se celebra el Corpus en la parroquia San Antonio,

así como lo celebró una colonia de la parroquia Miramonte en la

semana pasada.

Quiero invitar, hermanos, para esta tarde a las 6:30, a Paleca,

donde ustedes saben hubo un robo sacrílego del sagrario, y va-

mos a ir a celebrar una ceremonia de desagravio al Santísimo.

Les pido a todos una ayuda, también, para que ayudemos al pá-

rroco a recuperar su sagrario perdido. 

También quiero alegrarme con el regreso del padre Guiller-

mo Alfonso Rodríguez, uno de los sacerdotes que salieron en

los momentos más difíciles, porque temía por su vida. Quere-

mos agradecer a Migración que lo haya dejado entrar sin dificul-

tad. Ojalá sea signo de que otros sacerdotes, injustamente aleja-

dos de la arquidiócesis, puedan volver sin temor. 

Quiero alegrarme, también, con el padre Fernando Eche-

verría y el párroco de Concepción de Chalatenango, porque han

celebrado en estos días sus bodas de plata sacerdotales; pido a

todos una oración por ellos.

En el apostolado de la vida religiosa, también quiero ale-

grarme y felicitar a las hermanas que dirigen la Escuela Catarina

Di Maggio, por el triunfo que obtuvieron en oratoria a través de

su niña Ana María Chafoya Solano. Lo mismo a las carmelitas

misioneras de la Policlínica y de La Laguna, felicitarlas por su gran

labor, suplicarles que perdonen la omisión de mi domingo pasado.

Quiero invitarles también, hermanos, a una ordenación sa-

cerdotal que voy a tener el gusto de realizar en el jesuita padre

Carlos Arias Monge, en la capilla del Externado San José, el sá-

bado de esta semana, 29 de julio, a las 5:00 de la tarde. 

Y desde ahora anunciar, pues, como lo hemos estado ha-

ciendo, la fiesta del Divino Salvador, haciendo un llamamiento

principalmente para las tradicionales “Bajada”, la vigilia del 5 y la

misa de las 8:00 de la mañana, que posiblemente tendremos que

hacerla de campaña.

Ayudar a la catedral es un deber. Yo quiero aquí traer el tes-

timonio de una persona que en su sobre dejó este recado: “El

décimo de junio para el servicio de nuestro Dios. Sea mi déci-

mo”. Y deja una cantidad de dinero, que corresponde a la décima

parte de su salario, como ofrenda a nuestro Señor.
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Hechos de la semana

Esta es la Iglesia, hermanos, signos de la Iglesia en el mundo. Pe-

ro al mismo tiempo, esta Iglesia tiene que convivir con mucha

cizaña, y es aquí como la Iglesia rechaza también aquellas cosas

que no son según Dios. Por ejemplo, han continuado los cateos.

Todos supieron por el periódico9 la captura de una niña de doce

años y otra menor de dieciséis años con su mamá. Anteriormen-

te, también yo supe del cateo de una casita humilde de la señora

Dolores Castillo que, siendo anciana, diabética, hipertensa, ar-

trítica, no hubo temor de sesenta agentes de seguridad atormen-

tarla por lo menos con el susto. Es necesario tener, pues, con-

ciencia, para ser más humanos como nos ha dicho la lectura de

hoy.

Se disolvió el sindicato de la Cigarrería Morazán y hay peli-

gro que se disuelvan otros, y es por falta de apoyo a este derecho

de los trabajadores de sindicalizarse. Se cree que un 75% de

obreros no están sindicalizados. No pueden hacer uso de su de-

recho de defenderse sindicalmente.

Sobre todo, quiero unirme al sufrimiento de la familia del

doctor Álvaro Edgar Cuéllar, perdón, Víctor Cuéllar Ortiz, por

el secuestro de su hijo Álvaro Edgar. Ha habido mucha oración

y desde aquí, como de costumbre, hago un llamamiento para

que sea devuelta la tranquilidad a ese hogar. Quiero recordar, a

los secuestradores, que la familia es pobre y no puede aportar

cantidades como se suelen exigir en estos casos.

Ha habido injusticias y violaciones en los procedimientos

constitucionales. Por ejemplo, el caso del doctor Eduardo Espi-

nosa Fiallos al que, gracias a Dios, después de un mes de engaño,

ha sido devuelto a su familia. Y otros reos que han sido presen-

tados con evidentes señales de torturas, como aquel que atendió

una enfermera, con sus dedos pulgares casi deshechos. 

Quiero agradecer a la Crónica del Pueblo 10 por hacerse eco

de estas denuncias y pedir a ustedes que apoyen también la si-

tuación difícil de este periódico, que naturalmente no podrá

contar con muchos apoyos, dado su ideal.

9 Cfr. La Crónica del Pueblo, 19 de julio de 1978. 
10 Este periódico era el único medio de comunicación salvadoreño que publica-

ba, en su edición de los lunes, un resumen de las denuncias de monseñor Romero.



Yo quiero decirles también, hermanos, como esperanza, que

el 18 de julio entró en vigor la Convención de Derechos Huma-

nos de la OEA, a la que está suscrita El Salvador. Que allá en el

Perú, el gobierno militar ha concedido amnistía e indulto gene-

ral para todos los sentenciados o procesados por los tribunales

por motivos políticos. Además suprimió un decreto que mante-

nía la vigencia de los destierros y detenciones sin mandato ju-

dicial. También, Italia decretó una amnistía que beneficiará a

unos nueve mil presos. Son ejemplos para nuestra patria. Nos

visita el doctor Fox, representante de la Comisión Internacional

de Juristas, con quien sostuvimos un amplio diálogo. 

Puede haber, hermanos, muchas otras noticias y vida de

nuestra vida nacional; pero sobre todo vamos a celebrar ahora

nuestra eucaristía, llevando al altar todos estos hechos, a los que

pueden unir ustedes los de su propia familia, su propia vida per-

sonal, para que se convierta en oblación al Señor. Iluminada con

la palabra de Dios, toda nuestra historia ya puede ser materia del

sacrificio, en que Cristo, nuestro Señor, hace presente su amor y

su redención. Señor, que todo este dolor, que todo este su-

frimiento, que toda esta vergüenza, que toda esta palabra refle-

xionada por tus hijos se convierta en una esperanza junto a tu

altar, para que El Salvador viva días mejores. Así sea.
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